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CONGRESO ARGENTINO DE INMIGRACIÓN

IV CONGRESO DE HISTORIA DE LOS PUEBLOS DE LA PROVINCIA DE SANTA FE

TEMARIO

PATRIMONIO INTANGIBLE. LA MEMORIA

HISTORIAS DE FAMILIAS Y GENEALOGÍA.

“Los Polacos en Santa Fe: Andrzej Leniart y la familia italiana Noseda de Emilia”.

Por: Richard Daniel Noseda Leniart

CAMINO A CASA

   La familia de Andrzej (Andrés) Leniart, mi abuelo materno, tiene una pequeña historia muy particular, que quizás ocurrió con otras muchas familias.

   El objetivo que persigo con este material y el corto vídeo “Camino a Casa” es guardar y difundir una serie de acontecimientos para muchos no muy claros, que mejor que hacer las primeras armas en vídeo para mis familiares y amigos. 

   Los invito a participar entonces, de la alegría y emoción que quiere transmitir este humilde material a través de la visión por la pantalla chica y de su lectura.
CÓMO ME INTERESÉ

   La vida de Andrzej  Leniart comienza el 26 de noviembre 1908 en Bryzka Wola, Polonia. Sus padres Walenty (Valentín) y Agnieska (Inés) eran agricultores.

   En Europa las diversas versiones acerca de una gran guerra y la aguda crisis económica se hacían sentir y el temor de sus padres crecía hasta que decidieron que su tercer hijo Andrzej emigrara.

   Era 1928 y lo enviaron a la argentina (donde se “Hacía la América”) con escasos 20 años de edad.

   Una de las hermanas, Aniela, recuerda que antes de irse Andrzej  estando toda la familia en el puerto para despedirlo, ella lloraba, y él acercándose le dijo: “No llores más que yo cuando llegue allá te enviaré unos caramelos”; no sabía que jamás los volvería a ver.


   En la Argentina al principio fue muy duro, trabajó en muchos campos como peón hasta que se casó con Isidora Molino el 21 de agosto de 1944 y se compró su propio campo en la zona de Videla, departamento San Justo, Provincia de Santa Fe.

   La abuela Isidora en nuestra visitas  algo siempre contaba, lo que su memoria le permitía recordar. Pero fueron decisivas dos cosas que despertaron gran curiosidad en  Richard, su nieto: una la foto de los hermanos de Andrés escrita con sus nombres y la otra el pasaporte.

    Pero al momento, el abuelo Andrés ya no estaba  con nosotros, había partido al cielo el 20 de febrero de 1982 con 73 años. Quizás fue su ausencia lo que más empujaba a buscar sus raíces polacas, para conocerlas, ya que él no estaba, aquel polaco tembleque muy contento de tener un Papa de su sangre: Juan Pablo II, Karol Wojtyla.

LA   EMBAJADA

   Con los escasos datos que se tenía: algunos nombres y el pueblo de origen, que en la libreta de casamiento figuraba como “Reskavola” (el Juez de Paz escribió como se pronuncia la palabra), “Brzyska Wola” se recurre a la Embajada de Polonia en la Argentina.

   Cartas y fotocopias, son enviadas, mientras se recibe una nota del 10 de diciembre de 1985 que dice : “Mucho lamentamos informarle que los nombres y apellidos por usted indicados no son de origen polaco y que, por otra parte, no existe en la provincia de Cracovia una localidad que lleve en la actualidad el nombre de “Reskavola”. De manera que en base a los datos suministrados nos es imposible orientar la gestión de búsqueda de la posibles familiares en Polonia.    Tendría que determinar por un lado, los nombres polacos, y por otro la denominación actual de la citada localidad polaca”. Lo que equivalía a encontrarlos.

LA  CARTA  ENVIADA

    ¿Por qué se me ocurrió escribirles una carta?

   La respuesta no es muy fácil, puede haber muchas hipótesis, yo creo que fue porque Dios así lo quiso.

    Una “carta loca”. ¡ Sí ¡, en el sobre varios nombres que saqué de una foto y el nombre del pueblo de lo que decía el pasaporte.

  Pero lo más gracioso estaba adentro. En principio me enfrentaba con personas que no hablaban nuestro idioma. ¿y entonces?. Había dos posibilidades: rudimentos de inglés y dibujos. Otra cosa era que tenía que citar al abuelo, sabiendo que posiblemente ellos se imaginarían vivo. ¿Pero y sino?.

   La carta que envié el 20 de febrero 1986, era sencilla: Decía que Andrés estaba en la Argentina, y que respondan por favor. El dibujo graficaba dos continentes. Un barco y cartas. Eso era todo.

LA  CARTA  RECIBIDA

    El 14 de abril de 1986 se convirtió en una fecha inolvidable para todos.

Llegaba contestación desde Polonia. El gozo para mi fue pleno. Salía al mediodía de la escuela  Agrotécnica, donde estudiaba, llegaba al correo y al recibir la carta, los 500 metros que me separaban de casa los recorrí en un minuto. A tíos, abuelos, hermanos, nietos y a toda la familia de Andrés Leniart nos invadió una gran alegría.

    Esa primera carta decía: ¡Querido hermano Andrés con toda familia! Somos muy alegres porque nos has escrito después de tanto tiempo, es muy difícil creer en esto, sino agradecer a Dios por haber dado señal de tu vida. Tu hermano Michat (Miguel) recuerda muy bien como tu hermano Andrzej con Turco (Jorge) y Skwarowtjm habéis viajado a la Argentina. Papá  Valentín murío en 1965 y mamá Inés en 1967. Hermana María, un año mayor que tú vive, hermana Aniela, Anna,  y Rozalia también viven.

   El hermano José murío en 1961 y Wojciech estuvo en el servicio en el año 1939 y no tuvimos más noticias de él. Hermano, con tu carta nos has hecho muy felices como se merecería a nosotros sólo Jesucristo. Te invitamos a ti y a tu familia a visitar tu región nativa en Polonia, tu casa familiar, después de tu salida mucho cambió y ciertamente no conocerías mucho. En ocasión de las fiestas patronales felicidades”.

LA  FAMILIA LENIART DE POLONIA

    La familia Leniart en Polonia es oriunda del pueblo de Brzyska Wola (se pronuncia Reskavola).

   Walenty y Agnieszka (Inés) Czerniecka forman el matrimonio que da la vida a  María, Andrzej, Wojciech, Michat, Jozef, Aniela, Anna, Jan, Rozalía y Jan.

    En base a los datos que las cartas nos proporcionan, la familia evolucionó así: (datos a 1990)

 -Josef falleció en 1961.

 -Maria Bzdon tiene 83 años y nació en 1907.

 -Michat tiene 71 años: de su primer matrimonio con Aniela nacen Celina en 1945 con 2 hijos y Maria en 1948 con 3 hijas. De su segunda esposa, Genoveva, con la que se caso en 1955, nacieron Janina en 1956, casada con Juan Abramek, tiene 2 hijos Anetka de 8 años y Dominik de 7. Danuta nace en 1958, se caso con Stanistaw Cleecowies y tuvo una hija, Kasia. Stanistaw nació en 1961, se casó con Teresa y vive junto a Michat y tiene a Ania, Pawel (Pablo) y Anetka. La ultima hija es Stanistawa ( se pronuncia Estanislava) nació en 1964 y se casó en 1990 con Yanuszeem Hatdvs el 22 de setiembre a las 13 horas en Brzyska Wola.

   -Aniela nació en 1921 y tiene 6 hijos.

   -Wojciech murió durante la segunda guerra mundial en 1939; no se tienen más datos de su paradero.

     -Rozalía de Abramek tiene 3 hijos. La ultima hija nació en 1970 y terminó sus estudios secundarios en 1987.

   -Anna nació en 1927; se casó con Czerniecka; tiene 5 hijos, siendo uno director de construcción de casa, otro técnico químico, otra modista, uno mecánico y una hija de 1966 que trabajaba en una fábrica de galletitas.

   A lo largo de estos años recibimos muchas tarjetas para Navidad y Pascua.

   Nos envían el Oplatek que es un pan ácimo tradicionalmente cristiano de Polonia. Las familias que están lejanas se las envían y comen expresándose mutuo afecto y aprecio como compartiendo una misma mesa. 

El idioma ha sido una dificultad para comunicarnos. Agradecemos al padre Casimiro Kowel, Polaco que gentilmente nos ha traducido varias cartas. También a los sacerdotes redentoristas Luis Kazimierceak, Adalberto Flizikowski, a la Sra. María Pawelek, y al sacerdote oblato de María Gregorio Gorsky.

   Las gestiones de la Embajada tampoco  fallaron. Fechada el 27 de abril de 1987, a casi un año recibíamos que: “la Cruz Roja polaca indica la localización de sus hermanos”. Aniela Surgota nacida Leniart de 66, Ana Czernieka de 60 y María Bzdon de 80 años, hijas de Walenty y Agnieska Czernieckiej.

LO  QUE  NO  SABEMOS

   Esto es lo que nos cuentan los hermanos de Andrés, a través de sus cartas :

  ANIELA SURGOTA.

  “Cuando se fue Andrés, yo tenía entonces 12 años. Con mi hermana María llorábamos mucho en la despedida. Entonces Andrés viene a mi y me dice: no llores más, tienes un paquete de caramelos, cuando llegue a la Argentina,  entonces, te enviaré algo.

Cuando llegó la primera carta de Andrés, entonces mamá y nosotras llorábamos mucho. Creo que él luego se olvidó de escribir”.

   ANNA CZERNIECKA (12-1-87) 

  Saludo cordialmente a ustedes y digo: ¡Alabado sea Jesucristo!. Que lástima que tan tarde nos conocemos, pero no hay ningún impedimento para conocerse mejor y más de cerca”.

   “Yo a mi hermano Andrés. No lo tengo en la memoria, porque sabéis que nuestra familia fue muy grande”.(Cuando Andrés partía de Polonia, Ana no tenía un año).

     ROZALIA ABRAMEK (15-2-87)

“Quizás no sabía escribir Andrés. Pero ahora por todo tenemos que agradecer a Dios”.

MICHAT LENIART  (22-9-86)

“Aquí en Polonia es el tiempo de la cosecha. Nosotros tenemos un campo de granos, donde cosechamos el tabaco. Es pequeño pero es nuestro. Es una pequeña granja donde trabajamos. Aquí hace frío con temperaturas de -5° de día y -15° de noche“.

   “ Sí, yo recuerdo  (Michat) cuando mi hermano Andrés, se fue de Polonia, él nos escribió una carta  para nosotros y le enviamos esa foto con todos nosotros”.

   Le enviamos otra carta con un pasaje de regreso a Polonia, pero esta retornó con muchas estampillas durante la guerra. Nosotros no tuvimos más noticias de él”.

   “Mis queridos, siento mucho la pérdida de mi hermano Andrés. Siempre he estado con mis pensamientos en él y aún lo llevo conmigo”.

    “Siempre he mencionado a mi familia que Andrés quizás podía estar vivo -pero esos eran sueños-, al fin, el poder y la mano de Dios nos indicó el camino. Es así, que después de tantos años descubrí dónde había vivido toda su vida”.

   La carta que recibimos nos afectó muchísimo. Lloramos de felicidad al haber encontrado nuestra familia, tan lejos…”.

   (Su hija Stanistawa, escribe por Michat, en especial a Richard el 20-1-87- una carta que dice en sus párrafos más importantes):

   “No sabemos como tenemos que agradecer a ti Richard por tan magnífica carta y en la que Dios conducía tu mano y corazón para encontrarnos, a tu tierra paternal; tu abuelo Andrés…todo esto de verdad parece como una película o novela”.

   Sí, Richard, cuando recibimos tu carta con el croquis, hemos pensado que tu abuelo todavía vivía, porque todo fue correcto en tu dibujo, (de la primer carta).

 Después de recibir la segunda carta de tu tía Margarita, nos enteramos que Andrés había muerto”.

    “¿ Si somos creyentes?. Sí, desde nuestros antecesores”.

     “Cuando papá Michat se enteró de la existencia de ustedes lloró de alegría. El ama a todos ustedes como sus niños y dice: Si podría esperar el día de recibirlos”.

   Carta del 12-89

    “Aquí en Polonia ya es invierno, cayó nieve y el tiempo es helado. Ahora en la época de invierno descasamos un poco, con la primavera de nuevo comienza el trabajo en el campo, tenemos el campo dividido en pequeñas porciones, de manera que siempre hay algo para hacer. Mi hija menor hace poco que volvió de Francia, viaja siempre allí para la vendimia, siempre puede ganar algo”.

   “Adjunto los más ardientes saludos para Isidora, Oscar, Margarita, Graciela, Hilda  y todo vuestra gran familia Leniart”.

LA  FAMILIA  LENIART  DE   ARGENTINA

    Andrés Leniart contrae matrimonio con Isidora Molino en 1943, entonces:

          La hija mayor de Andrés es Gladys. Se casó con Rodolfo Mosser. Son sus hijos Marcel y Ariel. Falleció víctima de su suegro en 1974 a los 30 años.

     Lilí, le sigue, pero se llama Graciela Maria y está casada con Onésimo “Yoyi” Repetto. Patricia es su hija que se caso el 27 de octubre de 1990 con Jorge Lescano en la Iglesia de Videla.

     Angel, falleció al poco tiempo de nacer.

     Oscar, se casó con Rosa Ferrero y forman su hogar: Leonel, Sebastián, Horacio y Natalia.

     Hilda, casada con Ricardo Noseda tiene dos hijos Richard y Maricel.

      Por ultimo Margarita, la menor. Su esposo es Miguel Bórtoli y sus hijos: Claudio y María de los Angeles “Tati”.

ANÉCDOTAS

    Estas anécdotas por las cuales pasó Don Andrés  quizá algunas carezcan de exactitud, pero vale guardarla en nuestra memoria.

    Primero, cuando llega a la Argentina el no sabe castellano, le produce serios contratiempos;  como de comunicarse por señas.

    Se dice que trabajó hasta por la provincia de Mendoza. Sí lo hizo como peón en la estancia Los Leones de Llambi Campbell.

     Fue excelente amigo de Tureski  (Jorge), compañero que emigró junto con él de Polonia.

    En sus travesías por tren, se cuenta que una vez casi no alcanza a subir a los vagones, y si no fuera por su amigo Tureski que lo sostenía, caía debajo de los rieles. Fue por causa de unas zapatillas nuevas que estaban mojadas.

    Y la última anécdota al esperar el año nuevo de 1980, celebrando la fiesta dentro del galpón de papá, por retirar más atrás una silla cae violentamente hacia atrás en una fosa para autos de 2 metros de profundidad. Gracias a Dios no se lastimo, sino que salió totalmente  ileso.

    Don Andrés era verdaderamente un hombre de temple y fortaleza admirable. Seguramente otras anécdotas quedarán atrás pero es tarea  de revivirlas a través de nuestras palabras y conversaciones.

      Una película una novela. ¡No! Este es un muy breve y mezquino resumen de la vida de la familia de Andrzej Leniart, inmigrante Polaco.

    Yo quiero decirles que el haber encontrado a nuestros familiares polacos fue un logro de todos ustedes que con sus recuerdos y alientos pudimos llegar a este gratísimo resultado.

    Todos nosotros hubiésemos deseado que el nono Andrés estuviese hoy con nosotros y que hubiese podido compartir esta alegría. Dios quiera que esté gozando de la alegría que no tiene fin, allá en el cielo, con sus padres, hermanos e hijos.

   Debemos asumir la realidad tal cual es ; de nada nos vale imaginar o hacer hipótesis acerca de que por que no se investigó antes o por qué no los encontramos hace muchos años.

   Ello nos ayudará a vivir intensamente este momento. 

   Nuestros hermanos polacos nos muestran claramente su religiosidad. Son cristianos firmes y fuertes; tratemos de imitarlos.

    Pero, ¿y ahora qué? Yo tengo la esperanza y los alientos a que nos fijemos una meta a no se que tiempo, ella  es la de visitarlos, para encontrarnos y estrechar abrazos que maduran hace más de 60 años. ¡ES POSIBLE!.

      ¿ Por qué CAMINO A CASA? Porque Andrés, según el tiempo que estuvo a mi lado, no demostró ser un hombre muy religioso, seguramente porque la dureza de la vida lo templó espiritualmente; pero Dios siempre nos espera con los brazos abiertos.

   Permítanme una hipótesis. Si hubiese llegado el pasaje de regreso a Polonia para Andrés que Michat le envió, quizás hoy todos nosotros no hubiésemos existido, pero anduvo la mano de alguien…

DIRECCIONES

MICHART LENIART   37-304 BRZYSKA WOLA 42. WOJ: RZESZOW.

DANUTA CHLECOWICS. OZANNA 57. 37-303 KUVYTOWKA. RSESZOW.

JANINA ABRAMEK. LUCHOW DOLNY 104. 23-422 LUCHOW GORNY. WOJ. ZAMOSC.

ANIELA SURGOTA. SLOBODA  29. 37- 304 BRYSKA WOLA. WOJ: RESZOW.

MARIA BZDON. 37-304 BRYSKA WOLA 64. WOJ. RSEZOW.

TRADUTORA. MARÍA PAWELEK.  BUENOS AIRES 2000 ROSARIO.

PBRO GREGORIO GORSKY. IGLESIA DE LUJAN. SF .

IDEA:RICHARD DANIEL NOSEDA LENIART

COLABORACÍON MARICEL GUADALUPE NOSEDA LENIART.

EMILIA, 25 DE DICIEMBRE DE 1990.

TIEMPO DE NAVIDAD.         

EL CONGRESO ARGENTINO DE IMIGRACIÓN

           El Congreso Argentino de Inmigración y IV Congreso de Historia de los Pueblos de la Provincia de Santa Fe marca un nuevo hito en este volver a narrar la historia de la familia Leniart en Argentina.

            En primer lugar, actualizar el crecimiento de la familia de Andrés y completar, 15 años después del primer relato “Camino a Casa” hasta aquí citado, con la visita que junto a mi tía Graciela realizamos a Brzyska Wola.

     Al mismo tiempo agradecer a mi padre Ricardo, quien con 60 años, hizo sus primeras experiencias en una computadora y me ayudó al tipeado del “Camino a casa”.-

     Quiero aclarar que el texto anterior fue escrito, como se cita, en 1990, cuando contaba con 19 años y deseo mantenerlo tal cual, para simplemente, mostrar la continuidad de esta historia familiar.

“SI PODRÍA ESPERAR EL DÍA DE RECIBIRLOS”

   Esta frase que Michat escribió en una carta, marcaba el pulso de la esperanza para el reencuentro de la familia Leniart.

   Dos factores fueron un obstáculo a que se concretara el reencuentro, lo económico por un lado y el idioma por el otro porque lo desconocíamos. Las cartas que recibíamos en polaco nos costaba mucho traducirlas, había que encontrar algún polaco como el sacerdote Casimiro Kowel de Gessler, o bien, la secretaria de la sociedad polaca Chopin de Rosario. En Santa Fe, la sociedad Dom Polski, estaba formada por descendientes que tampoco dominaban el idioma, si bien pudimos localizar a dos miembros que fueron claves en nuestras comunicaciones y nos sirvieron de traductores: Victoria Tarnówski  y Tadeo.

   En la familia era unánime que si el abuelo Andrés vivía el viaje se concretaría a la brevedad, pero no tuvimos esa chance. Todo se hizo más lento.

   Desde el descubrimiento de nuestros familiares abrigué la esperanza de conocerlos, tal cual lo reflejó Michat, una frase clave que también reflejaba mis esperanzas para el futuro.  De allí que desde mi primer sueldo reservaba una cuota para el viaje a la tierra polaca. Sólo se debía esperar.

   El idioma lo afronté desde un curso grupal. Si bien había mucho entusiasmo las dificultades lingüísticas eran enormes porque el idioma trabaja con muchas consonantes, valga como ejemplo gracioso el nombre del pueblo de mi abuelo, Brzyska Wola, que se pronuncia como “reska bola”. Además era muy dificultoso adquirir material y diccionarios polaco-español; español-polaco.  Una vez en Santiago de Chile tuve ocasión de comprar un diccionario que me ayudó a comprender algunas cuestiones del polaco.  También comprendí la facilidad para hablar otros idiomas que tienen los polacos, porque en su registro utilizan sonidos del francés y otros idiomas que no están en nuestra escala y que resultan complicados adquirirlos. 

   De todos modos, los rudimentos del polaco que me llevaron a comprender las ideas principales de las cartas, no eran suficiente capacitación, como para desenvolverme en conversaciones normales.

   Durante este tiempo la espera significó la posibilidad de conocer nuevos amigos, estrechar relaciones con otros hijos de descendientes, conocer nuevas historias y hacer más fuerte el amor por la tierra polaca.  Este orgullo se alimentaba y mantenía constante gracias también a la figura mundial de Karol Wojtyla, el Papa Grande. 

   Muchos me preguntaban por qué había buscado las raíces. Entre otros factores, creo que ese recuerdo de llegar a la casa de Andrés en Videla y que nos reciba con tanta alegría y entusiasmo, se inclinara para besarnos y frotara su corta barba en mis mejillas de manera cómica y enunciara que “Tenemos un papa polaco”, porque él era polaco, grabo mis infantiles recuerdos. Yo también era polaco. Éramos parte de esa tierra desconocida que hoy se alegraba  por tanto sufrimiento reconocido por Dios. Hasta los años 50 en las comunidades agrícolas los lugareños se saludaban con la expresión “Alabado sea Jesucristo”, “Por siempre sea Alabado”.  Más tarde leyendo de cultura polaca descubría que ya en el siglo XIX el poeta polaco Juliusz Slowacki anunciaba en su poema, a modo de profecía, éste hecho de un Papa eslavo. 

INESPERADAMENTE SE HACE REALIDAD EL VIAJE

  En el año 2000 con motivo de la Jornada Mundial de Jóvenes en Roma, los padres de un amigo, Isaac Barcarolo, quieren que su hijo participe y como sabían que antes había viajado a Chile, Bolivia y México, me invitaron para que lo acompañe. Así que extendimos el viaje juntos de Italia a Polonia.

  Al mismo tiempo, mi tía Graciela decide viajar a Polonia ya que la traductora Victoria iba a visitar a sus primos y podía dispensarnos algunos días como traductora en Brzyska Wola. Todo coincidió, para que estemos juntos en la visita.

   El martes 22 de Agosto llegamos a Varsovia en el vuelo de Lot 0312 a las 14.55 hora local y permanecimos  hasta el día 28. Mi tía Graciela con Victoria llegaron una semana antes.

FLORES PARA LA LLEGADA

   El avión procedente de Roma hizo escala en Cracovia y luego cruzamos Polonia hasta Varsovia. La geografía era muy hermosa. Con Isaac viajábamos con la delegación de Obispos Polacos que participó en la Jornada de los Jóvenes. Una monja española nos lo dijo que quien iba con nosotros era el Cardenal de Cracovia Francisek Macharski. Mientras embarcábamos en el avión pudimos saludarlo en italiano, él se interesó por la historia e impartió la bendición para las dos familias Leniart, Polaca y Argentina.  

   Provistos de nuestras pertenencias y regalos arribamos a Varsovia. En la salida del aeropuerto había un grupo de personas esperando. Nuestros ojos se abrían con entusiasmo cuando una pareja tenía en sus manos un ramo de flores de diversos colores. Las flores significan bienvenida y buen augurio. Eran Teresa y Stanistaw Leniart, hijo de Michat. Nos saludamos muy emocionados y emprendimos un viaje de casi 500 kms. por toda la zona central de Polonia con destino a Brzyska Wola. 

   Durante el viaje pudimos conversar muy poco. Muchas risas entre cada palabra. El diccionario nos servía para intercambiar ideas. Las horas fueron muchas mientras devorábamos el paisaje.  Zona de frutales, pequeños y grandes pueblos,  zona de montaña, etc.. Hicimos una parada en un pequeño bar para cargar combustible y beber un refresco.  Teresa era la más comunicativa y con un gran espíritu.

   La ruta continúa por un par de horas, en un momento cruzamos por las afueras de una ciudad minera en la cual había estado el Papa, nos explicaban. La ruta, que tenía tres bandas, nos llevaba a Brzyska Wola.

BRZYSKA WOLA

   El reloj marcaba las 21 horas cuando llegamos, ya de noche, a un poblado que en los carteles de la ruta se mencionaba como Brzyska Wola, el pueblo donde había nacido mi abuelo Andrzej el 26 de noviembre de 1908. 

   El origen del nombre del pueblo se remonta a la Edad Feudal cuando el Conde Brzyska imponía sobre esas tierras su voluntad (Wola en polaco).

      La zona es llana, con algunas leves ondulaciones, un arroyito corre a escasos metros de la casa. Las viviendas se disponen a lo largo de una ruta, una a la par de la otra. Los vecinos cuentan con patios en los cuales existen galpones o establos para almacenar cereales y leña. Detrás de cada casa continúan franjas de hasta 1 hectárea que vendrían a ser sus granjas. También vimos una máquina de moler trigo de la época de post-guerra. Hay sótanos para conservar verduras durante el invierno, especialmente papas.

     Hoy, la mayoría de las familias rurales tiene una vaca en el establo con la cual se proveen de la leche diaria. En verano trozan mucha leña para hacer frente a los duros inviernos ordenanda prolijamente en los laterales de los galpones. Algunos crían conejos y palomas. En la casa paterna, Stanistaw tiene un tractor ruso y máquinas pequeñas como las de un quintero para cosechar trigo, remolacha, papas y hacer pasturas.

     La gran parte de los caseríos aún datan de las postrimerías de la II Guerra Mundial, hechos con troncos intercalados y cemento. En ellas no falta la calefacción para soportar los crudos inviernos, que lo provee una gran cocina a leña hecha con cerámicos y cuyo horno se prolonga, empotrado en la pared, desde la cocina al dormitorio. Otras viviendas tienen un sótano con cocina, mucho más templado, ya que en invierno la temperatura desciende a –20° y llega a nevar hasta 2 mts.

   Al arribar esa noche, los muchos bolsos que teníamos habían colmado la capacidad del pequeño vehículo, empezamos a bajarlos. La casa de Teresa y Stanistaw  es muy hermosa, y a su lado estaba la casa paterna reconstruida con troncos por Michat. 

  Ingresamos a un hall pequeño donde había muchos zapatos y zapatillas. Una escalera llevaba a otras dependencias arriba y a su lado un hombre viejito pero muy contento nos abraza en bienvenida, era mi tío abuelo Michat. Había llegado el tan esperado día para conocernos, como era su deseo según expresó en las primeras cartas enviadas. A su lado lo acompañaba Genowefa (Genoveva), su esposa. 

  Muchos chicos, los hijos de Teresa y Stanistaw.  “Jochid” nos decían, nos invitaban a pasar al comedor. Allí comenzamos a desplegar los regalos argentinos: chocolates, dulces, cuadros, mates, y muchos más.

Estas vivencias fueron realmente plenas gracias a la traducción de Victoria, sino, hubiese sido muy pobre y hasta imposible comunicarnos. El idioma es una barrera grande.

VISITAMOS CASA POR CASA

   Durante la semana recorrimos cada una de las familias de los hermanos de Andrzej en cuyos relatos nos cuentan más detalles de esta historia familiar.

   Michat vivió siempre con sus padres Walenty y Agnieska, como nos mostró en una foto de 1961 y reconstruyó la casa paterna luego de la guerra. 

   Su testimonio oral fue el más importante porque recordó a su hermano como un hombre trabajador, así nos respondió cuando le contamos cómo había sido su vida en Argentina. Relató el dolor de sus padres cuando no tuvieron más noticias de Andrzej. Conservó la carta que desde Argentina su hermano le envió pero no la pudo encontrar para mostrarla. Su padre Walenty tenía un campo de una hectárea que trabajaba con sus hijos. Era de tierra arenosa. Quedaba cruzando un bosque pequeño y de camino una capilla. 

  Michat al tiempo que lo visitamos caminaba muy poco y estaba enfermo. Al año siguiente del encuentro recibimos una carta en la cual nos contaban que el 10 de Febrero había fallecido.-  

   También visitamos  la casa de una de las hijas de Michat, Janina. Ella habla el italiano y trabaja algunos meses al año en Roma. De trato muy agradable nos contó lo alegres que se sienten por el encuentro.

   Aniela aportó más datos de su hermano Andrzej. Dijo que era muy jovencito y de buen aspecto. Que las chicas de Brzyska Wola  los despedían el día de su partida. Se iban en un carro y a la par las niñas cantaban canciones polacas típicas. Ella fue quien lloraba sin consuelo.  Entonces Andrzej le prometió caramelos a su regreso.

   Rozalía Leniart, la hermana menor, besó al nieto de su hermano Andrzej, después de 72 años que él abandonara su Polonia natal. Besó y acarició al hijo de la hija de su hermano, pero no lo conoció personalmente porque Rozalía había nacido varios años después que Andrzej en 1928 partiera con destino a la Argentina.

   Rozalía nos recibió en su casa de Kurytowa a 7 kms. de Brzyska Wola con su esposo quien quedó afectado psíquicamente por la guerra. Por momentos comenzaba a hablar sólo. Nos mostraron el pozo de agua de la vivienda, en la cual las fuerzas alemanas y rusas se proveían de agua.

 También estaban ese día su hija e hijo político Ryszard y su hijita. Almorzamos un plato de sopa y puré con pavo al horno; “Herbata” (té) sobre la mesa para acompañar al vino y los jugos, azúcar de remolacha, una rica variedad de fiambres y una adornada mesa familiar. En el comedor había muchos cortinados prolijamente arreglados.

   Ryszard trabaja en la construcción durante tres meses al año en Alemania y con ellos vive los restantes en su pueblo polaco. Es hábil. Se hizo su propia casa con todas las comodidades.

  Otro día lo compartimos con Jan, esposo de Anna Leniart, un almuerzo en las tradicionales y típicas mesas adornadas con salamines polacos, galletas dulces, té y comidas típicas. Nos impresionó lo nervioso con que contaba cuando los Ucranianos atravesaron la tierra de Brzyska Wola y asesinaban a los lugareños. También se emocionaba muchísimo  al recordar a su esposa difunta. 

GENEALOGÍA DE LOS HERMANOS DE ANDRZEJ Y DIRECCIONES ACTUALIZADAS

MICHAT LENIART  de 82 años  los cumple el 28/10.

Brzyska Wola 42

37-304 Woj: Podkarpackie 

0048-172439048/ 604955341

Casado en primeras nupcias tuvo a Cecylia (54) y María (52)  vive en USA.

En segundas nupcias con Genowefa (72), sus hijos Janina (44), Danuta (42), Stanistaw (39) y Stanistawa (36).

Cecylia casada con Antonio. Sus hijos: Robert, Irezka.

María  casada con Jan Mach y sus hijas  Elizabeth, Krystina y Agata.

Janina casada con Jan Abramek. Sus hijos Anekta 21 con una hija de 1 año Patwesia, Dominik 20, Mateusz 10. 23-420 Tarnogród. Luchow Górny 120.

Danuta casada con Staszek Chlebowicz tienen a Katarzyna 16 años y Piotrek 13.

Stanistaw casado con Teresa viven con Michat en una casa contigua. Sus hijos Pawet 17, Anekta 16, Anna 15, Lukasz 14, Krzysztof 10, Kataryna 3.

Stanistawa casada con Michat. Sus hijos Maciek y Piotrek.

MARIA LENIART MACH

118 Adelaide St.

Hartford CT 06114 USA

AGATA MACH

234-4 Richard St.

Newington CT 06111

ANIELA LENIART SURGOTA (80 años)

Sloboda 38 

37-304 Brzyska Wola 

Wod: Podkarpakcie

172429758

Sus Hijos: Boleslaw (Tomék (trabajando en Israel), Andrés, Mietjk, Gorska), Czestawa, Marian (Daniel) Tadeusz, Wladystaw, María.

MARÍA BZDON DE LENIART

Vive en la casa 49 y estaba casada con Josef. Sus hijos Michat, Maciek, Piotrek.

ROZALÍA DE ABRAMEK (66 años)
Sus hijos Wiestawa (37) casada con Ryszard Garawy y su hija Kasia (Catalina) de 5. Juan de 45 tiene 4 hijos y María de 40 una hija.

Wiestawa Garawy. Luchow Dolny 104. 23-420 Tarnagrod. Woj: Lublin. Polska

JAN CZERNIECKI  casado con Anna Leniart fallecida. Vive en la casa 68.

Su hijo Luis (48) casado con Anna Sun tienen a Paulina (artista plástica que nos obsequió una acuarela  panorámica de Cracovia), Liliana, Camila, Adriana, Joanna.

María casada con Stanistaw Borek y sus tres hijos.

Las hijas menores son Janina que trabaja en una mina y Cristina en una confitería.

Ludwik Czerniecki. 39-200 Debica. Ul. Paderewskiego 7. Tel. 14-682-61-46. Fax 14.677.69.40

María i Stanislaw Borek. 39-200 Debica. Ul. Sikorskiego 6/5. Tel. 14.67.79.071. Fax 14.68.17.804

NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN

   El último día de nuestra estadía lo compartimos con todos los familiares que durante esa semana nos visitaron y visitamos. A la tarde fuimos a la misa en la parroquia del pueblo. Una Iglesia nueva , muy bonita, pintada en sus interiores con imágenes del pesebre. Las mujeres, de edad avanzada en su mayoría, vestían un pañuelo negro en sus cabezas. Varios niños, vestidos de blanco y rojo ayudaban al sacerdote. Y un coro de niños cantaba la mayor parte de la misa. Durante la homilía, el Sacerdote, contó que se sumaba a los festejos patronales del pueblo, el reencuentro de la familia Leniart de Argentina y Polonia. “Nuestra Patrona, la Señora de la Consolación viene a consolar a esta familia desunida por la distancia durante más de 60 años”, dijo.

  De ahí,  cruzamos al frente, para ingresar al cementerio donde estaban las tumbas de  Walenty, Agnieska y otros familiares. Es costumbre encender velas en las tumbas. Dejamos la nuestra encendida, flores, e hicimos  un momento de silencio con todos los allí reunidos. Con solemnidad visitamos los otros panteones y nos contaban de sus vidas pasadas. Luego, al salir, pasamos por un grupo de tiendas que ofrecían regalos por la fiesta de Brzyska Wola, y frente a la  iglesia nuevamente, nos tomamos las últimas fotografías. 

  Después en casa de Teresa y Stanistaw los familiares se despedían y nos llenaban de regalos: dulces, libros, cortinas, miel, cuadros, muñecas, etc. para cada uno de sus familiares argentinos.

 Resulta muy sencillo describir el lugar y los familiares, es emocionante recordar los días en Polonia, esa Polonia cercana y dramáticamente lejana.

MAS SORPRESAS POR INTERNET

   Michat nos había dicho que el apellido Leniart estaba sólo en Brzyska Wola. Cuando apareció internet busqué datos con el nombre del pueblo y apareció una señora, Laura Kaufman que quería datos de las familias Serafin/Mokrzycka/Leniart.

   Ella nos brindó una monografía genealógica que nos descubrió hasta el chonos, el bisabuelo de Andrzej.

   Walenty Leniart nacido en 1890 aproximadamente tenía como hermanos a Michael Leniart (29-9-1889/ 6-5-1963) y Alexander Leniart (15-6-1894/24-1-1966). Sus padres eran Jan Leniart y Jadwiga Lysowiec (29-9-1867/29-7-1939). El padre de Jadwiga era Walenty Lysowiec.

    El censo de 1920 indica que un tío de Andrzej, Michael, vivía en Norwich, USA. Hay otros datos de ingresos de Leniart en 1910 a Estados Unidos procedentes de la misma localidad de Brzyska Wola.

   Esta monografía desconocía la rama de Walenty que nosotros aportamos con los datos de emigración a América del Sur. 

  La monografía es obra de Rick Serafin. 3561 Chooner Ridge. Alpharetta, GA 30005-4289. Tel. 770-343-8641/ Fax 404-814-0027. Email:  betsyatlanta@earthlink.net
   La dirección de Laura Kaufmann. 4023 Scott/Drive. Oceanside. California. Tel. 92056-4310. Email: lulanca@aol.com; brzyskiwola@aol.com
COMPAÑEROS DE VIAJE

  Cuando Andrzej partió para la Argentina lo hizo con su amigo, Josef Turek. En nuestro viaje conocimos a Jan Turek, el sobrino de Josef  de 67 años que vive en la casa 18 de Brzyska Wola. Josef Turek se radicó en la localidad de Nelson, Provincia de Santa Fe, Argentina.

   El pasaporte de Andrzej lleva sellos que nos permiten apreciar que posiblemente ingresó a la Argentina en el Barco Valdivia, lista 10, N° 16. El 3 de Octubre en el Consulado Argentino en Polonia su padre lo autoriza a emigrar por ser menor de edad y paga 3 dólares de impuestos. Cruzó la frontera polaca el 6 de Octubre en Zbasswn. El 2 de noviembre de 1928 es inmigrante con la categoría Internado en el puerto de Buenos Aires.

DIALOGOS FAMILIARES

   Andrés enseñó a sus hijos palabras en su lengua natal que han permanecido en la memoria de todos sus descendientes. Aprendieron que “woda” significaba agua, mleko (leche), zegarek (reloj), Kura (gallina). 

   Sus hijos trabajaban en el campo en las décadas de 1950 y 60, vivían con su padre polaco, pero nunca preguntaron, ni tampoco les contó sobre su origen. Solamente recordaba que su mamá se llamaba Agnieska (Inés) Czarniecka, nombre que usó para su hija Hilda Inés y que apodaba la polaquita, por su tez blanca.

LOS LENIART EN ARGENTINA HOY

  Actualizamos los datos suministrados en Camino a Casa.

   Los hijos de Gladys: Marcel se casó con Alejandra y sus hijos son: Nicolás, Florencia y Sofía. Ariel se casó con Verónica y su hija es Ana Teresita.

   La hija de Graciela, Patricia tuvo a sus hijos: Juan Andrés y Joaquín.

   El hijo de Hilda, Richard se casó con Beatriz del Valle Ludueña el 4 de junio de 2005.

    El hijo de Margarita, Claudio se casó con María Alejandra.

LENIART-NOSEDA

   Hilda, la polaquita, nacida el 20 de Enero de 1949 se casó con Ricardo Noseda (20/2/1946) el 26 de octubre de 1968 en la Iglesia de Nuestra Señora del Rosario de Videla. Sus hijos, Richard Daniel nació el 20 de enero de 1971 y Maricel Guadalupe el 10 de julio de 1974.

   Ricardo es hijo de Domingo Luis Noseda (4/8/1918-13/9/2004) y Teresa María Zanutto (1/6/1920).

   Es en éste punto donde se vinculan las familias Leniart y Noseda, de alguna forma, el viaje a europa también me permitió conocer el lugar de origen de la familia Noseda.

   Previamente, en un trabajo de investigación durante 8 años indagué en el Museo Histórico Provincial, libros Parroquiales, Embajada, etc. para buscar los orígenes.

   Gracias a las actas del juicio sucesorio del tatara-abuelo inmigrante pude rastrear el pueblo de origen  de los Noseda que es Lipomo, a tres kilómetros de Como, Italia. En Como se encuentra la Iglesia de San Abundio, un Obispo del Siglo XI defensor de la fe católica.

   El 27 de marzo de 1838 el sacerdote Andrea Mola, párroco de Lipomo bautizaba a un niño atendido por la Obstetra Rosa Saldarini, llamado Abondio,  cuyos padres eran Carlo Giuseppe Noseda y Florinda Casartelli y sus padrinos Alessandro Noseda  y María Beretta.

   El 13 de Enero de 1843 nacía en Montórfano, Luigia Albonico, hija de Carlo e Isabella Albonico.

    Lipomo  es un pueblo que data de un asentamiento de un Centurión Romano llamado Lipomus que tenía un regimiento en ese monte, a las orillas del Lago Di Como. Mientras que Montórfano es la población contigua que está a los pies del lago Montórfano y forman una cadena de lagos menores. La distancia entre uno y otro es de 3 kilómetros. 

   Abondio es bautizado en la Iglesia de San Vito y Modesto.  Luigia en la de San Giovanni Evangelista. En ésta última se celebra el matrimonio entre ellos el 4 de marzo de 1861 con el padre Francesco Maesani. Ambos eran menores de edad.

   El joven matrimonio trabajaba como campesinos y en Italia nacieron sus hijos Carlos y Carolina.

   Así  es cómo en 1868 emigran hacia la Argentina por medio de los agentes Marti y Piera en los Vapores “Cisne” y “Tala” arribando entre el 12 y el 16 de mayo a Santa Fe, según la copia del libro de Contaduría de la Provincia de Santa Fe, Tomo 131, Leg. 105.

   Aquí se asientan en la Colonia Emilia como colonos fundadores de la misma ideada por Mariano Cabal. El 8 de abril de 1881 Abundio escritura a su favor las concesiones 24,25 y 26 de la colonia, según el plano del Inspector de Colonias Guillermo Wilcken.

   En una entrevista hecha el 3 de diciembre de l995 a mi abuelo Domingo Luis Noseda, nieto de Abundio, me contaba que los inmigrantes al principio tuvieron días de muchos sacrificios ya que se instalaron en pleno monte santafesino. Las tareas de desmonte fueron muy difíciles y con la materia prima de la madera hacían carbón que vendían en Santa Fe. En una oportunidad Abundio mientras trabajaba en el monte tuvo que esconderse en lo alto de un algarrobo para evitar ser visto por un grupo de indios que se desplazaba por el lugar.

   Luego de haber obtenido los primeros claros en la tierra virgen se sembraba trigo con escasos rendimientos ya que la sequía y las plagas impedían su desarrollo.

   En 1888 el inmigrante sufrió de fuertes dolores en el vientre. Fue trasladado 60 kms. a caballo hasta el Hospital Italiano de las Colonias donde falleció el 26 de octubre de “estrangulación interna”, lo que interpretamos como apendicitis.

   Del testimonio oral, se desprende que Luigia Albónico tenía libros de oraciones en italiano forrado con un género y engrudo. Rezaba todos los días al terminar de comer el rosario en la mesa y tenía en su pieza un nicho con las imágenes de Cristo, la Virgen, Santa Rosa, San Luis, entre otros. Era muy religiosa y todos los domingos le pedía a su nieto Domingo que la llevara a misa diciéndole: “Va neni, atoi cabai” (Niño ata el caballo) y preguntaba “¿Quo fasto vagai?” (¿Qué pasa niño?). En algunas oportunidades se reunía con sus hijas y contaba de su vida, de cómo con sus manos hacían los ladrillos de barro para la casa dejando la marca de los dedos. 

   Luigia era de estatura mediana, cabello blanco, linda voz, nunca usó bastones y a la edad de 88 años sufrió una quebradura de cadera  al caerse cuando salía de la cocina y un mes después falleció el 3 de agosto de 1930.

  Los hijos de Abundio y Luigia fueron:

Carlos casado con  ? Zoila.

Carolina casada con Antonio Noseda y sus hijos fueron: Leopoldo, Segundo, Francisco, Antonio, Santos, Carlos, Josefa, Luis, María, Asunta, Clara, Emilia, Francisco, Virginia y Rosita.

Francisco casado con Enriqueta Rossini.

Virginia casada con Pedro Baragiola y sus hijos: Juan, Antonio, Pedro, Cayetano, El Chino, El Piruco, Rolo, Luisa, Josefa, Teresa y María.

María se casó dos veces y los dos maridos eran hermanos. El primero se llamaba Pedro Lazzaroni y tuvieron 4 hijos: Abundio, Primo, Pedro (falleció a la edad de 105 años) y Carlos. El segundo esposo era Francisco y sus hijos: Alejandro, Segundo, Manuel, Agustín y Prima.

Luis se casó con Rosa Tirabosqui y sus hijos fueron: Inés Catalina, Angela Segundina, Primo Domingo, Enma Carolina, Hilda Dora, Lidia Dominga y Domingo Luis (mi abuelo).

Josefa se casó con Pedro Corti y sus hijos: Pedro, Agustín, Francisco, María Amalia, José, Enrique y Clorinda.

Antonino casado con Cármen Chianni y los hijos: Ramona, Primo, Angel, Segundo, Antonino, Rubén, Juan, Delia y Gladis.

LUIS NOSEDA Y ROSA TIRABOSQUI

   Luis Noseda nace en la Colonia Emilia y es bautizado el 10 de mayo de 1877 y sus padrinos Luis y Ana Monzato. 

   Doña Catherina Rosa Tirabosqui nace en Emilia el 19 de setiembre de 1882. Sus padres Antonio Domingo Tirabosqui y María Bandera. Sus hermanos: Antonio, Francisco, Carlos, Domingo, Dora, Rosa y Juana.

   Contraen matrimonio civil el 20 de febrero de 1903 en Videla y por Iglesia en la Parroquia de San Justo el día 21 por el Cura Ramón Cervilla siendo padrinos Emilio Gornati y María Tirabosqui..

   Su hijo menor, Domingo Luis se casó con Teresa Zanutto el 23 de abril de 1942 en la parroquia de Emilia.

   Sus hijos fueron Luis Juan Carmelo y Ricardo Domingo.
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